CULTURAL
* El milagro de  la Música y  el Lenguaje 

EL RETORNO DE UN OLLERO

Por: Jorge Zavaleta 

*El norteamericano Noam Chomsky, uno de los pensadores más notables del presente siglo,  revisa en el Perú los antecedentes de su teoría sobre la  contribución genética en el uso del lenguaje humano. La profesora Angela Torres de Fernández  Dávila (Caraz 1917)  creadora del Método Musical para Lenguaje “como  un alcance científico a la pedagogía intuitiva”, retorna de México a intentar una nueva cruzada por la educación. 

*El gobierno del APRA, en 1986, autorizó la promoción de dicho  Método Musical en la educación.  Madres de familia y profesoras  demandan su renovada aplicación, porque ha dado interesantes frutos.

UNO Y MULTIPLES TESTIMONIOS

“Tu hijo va a ser un ollero, aunque ustedes no lo quieran”, fue la  conclusión  de un examen de  Angela Torres de Fernández Dávila, que dio a conocer a  los padres de Pedro Valenzuela,  una exitosa familia  de empresarios arequipeños, que lo largo de sus vidas creyeron, con pasión,  en la  conveniencia de invertir en la educación de sus hijos. Para ello indagaron diversos profesores, metodologías e instituciones para indagar sobre las potencialidades de sus hijos, y sobre todo del primogénito Pedro José.

Pero la evaluación de la profesora Angela, creadora del Método Musical del Lenguaje,  fue recibida con cierto reproche, y contra viento y marea optaron por enviar al hijo a la Universidad de Columbia a que siguiera estudios de finanzas  e informática.

Pasaron los años, y  Pedro, prefirió  volver los dormidos  caminos del arte.  Se matrícula en otra prestigiosa universidad, y sus primeros hallazgos íntimos son estatuas de gran tamaño.   Pero esos bellos objetos no tenían lugar en el comercio, pues  decidió volver a su terruño.

Cargado de ilusiones, volcó su esfuerzo a diseñar y moldear ollas  de  barro, encontrando gozo y alegría,  y por parte de sus padres el capital para  fortalecer y ampliar los negocios de hotelería. 

Angela Torres, cuya enseñanza del lenguaje se basa en estudiar las vivencias de cada uno de sus alumnos,  fue quien descubrió que en la infancia de Pedro vibraba la sabiduría de su abuela huancavelicana,  en los andes centrales del Perú, por el diseño  y creación de  hermosas ollas de barro, y cuyas diestras manos  preparaban también sabrosas viandas que el apetecía entre las hamburguesas y cocacolas del norte industrializado.

Pedro hoy es dueño de más de  un hotel en Lima y Arequipa, establecimientos en los cuales pone en práctica la formación académica y esa vocación infantil de ollero.

Historias de esta naturaleza abundan en su hoja de vida de la educadora  Ángela Torres,  dueña de una memoria infinita, por la cual discurren, ahora en su cerca de 90 años, el rostro y los nombres de muchos de sus alumnos. Ella se inició en las escuelas rurales del Callejón de Huaylas, cuando la docencia implicaba trasladarse varias horas a caballo para  impartir clases en aulas, con carpetas y asientos de simples adobes, realidad que no ha cambiado nada en diversos pueblos.

Eran tiempos en que el profesor vivía armado de vocación, contando a la naturaleza como su   único y principal material pedagógico. Pues, ella supo aprender a través del  paisaje cordillerano, el canto de las aves, el susurro del viento, de los riachuelos y las acequias.

Angela Torres ha recorrido el mundo, especialmente, la India, México y EEUU, donde recibió y sigue recibiendo honores. El Perú todavía le tiene una gran deuda.   El Ministerio de Educación en enero de 1986, cuando el presidente Alan García gozaba de  popularidad  y expectativa nacional,  aprobó el Método Musical de Angela Torres, y autorizó su amplia difusión.  En coordinación con las autoridades del sector,  las direcciones generales de Educación Primera y Secundaria e Inicial, en armonía y  cumplimiento a la Ley General de Educación 23384, expidieron sendas resoluciones.

Poco se ha hecho desde entonces. El gobierno de entonces (1985-90) fue traicionado por el empresariado, no obstante los  halagos y facilidades que el régimen otorgó para la inversión. La macroeconomía no conjugaba con el bolsillo de las mayorías. Ante esa fugaz realidad, García Pérez, víctima del poder, quiso convertirse en el líder continental del movimiento del no pago de la deuda externa y la expropiación de la banca. Las consecuencias fueron fatales. La aislada decisión recayó particularmente sobre los niños.  En el campo de la educación, el APRA, en esta nueva oportunidad que le ha otorgado el electorado del Perú,  tendrá que volcar su máximo respaldo, para garantizar el éxito de la anunciada descentralización y regionalización.

POR LA EMANCIPACIÓN DEL NIÑO

Ángela Torres,  considera  que el niño es una personalidad, una individualidad espiritual, cuya actividad está en función de esa materia que se mueve, que se desplaza, que busca lo bueno y que se conduce  por la senda de la verdad y de la luz. A través de un cultivo amistoso,  la melodía modula al niño y lo  mueve para que sea libre, que cante, que baile, con  el fin de que ese Yo Interno, despierte emancipado.

La educación infantil se basa en  la verdad de la razón y  la unidad del hombre, sostiene Angela Torres, al recordar que sus lecturas juveniles empezaron con tierna melodía, dibujos, pinturas, danzas, ritmos y más ritmos.  Leibniz, Platón, Pitágoras, Rabindranath Tagore, Kant, Hana Aren, Savater y también últimamente a Chomsky,  han contribuido en su formación filosófica.

El método pedagógico que ha creado es vivo, auditivo, visual, nemotécnico, dinámico. Descubre  las formas, despierta alegría, ritmo, impulsa a la actividad. Promueve el discernimiento, el lenguaje concreto, la confianza en sí mismo. Facilita el aprendizaje y habilidades  productivas y económicas para el uso de los recursos de la región, tan esenciales para integrar los más remotos lugares de tan difícil geografía  física, económica y mental que constituye el Perú.

El Método Musical tiene varios momentos. Puede ser aprovechado desde la concepción uterina, porque promueve con profundidad el lenguaje afectivo. Es la mujer la única que tiene el don de procesar y es responsable de la felicidad de su hijo.  El período decisivo es el embarazo.

Los siguientes momentos se relacionan con la estimulación temprana, etapa en que el niño desarrolla condiciones neuro musculares, ayuda al cerebro a tomar decisiones. La estimulación oportuna  induce a una realización creadora. La voz humana tiene un excelente mecanismo natural para  sacar bellas notas y canciones, que ningún instrumento inventado por el hombre ha llegado a la perfección del ser humano.

Las etapas sucesivas tienen que ver con el fortalecimiento básico del lenguaje, en cuyo camino se descubre que posibilita la formación de valores tempranos en los niños. La música se inspira en la magia del sonido, en la vibración, en los colores, las formas,  en el amor y en la poesía. En la enseñanza del lenguaje son concurrentes lo científico,  que  conduce   a lo filosófico, lo artístico, lo cognitivo y lo didáctico. 

La riqueza espiritual y de conocimiento que desborda Ángela Torres ha sido aprovechada mejor por instituciones públicas y  privadas  de otros países.  Su familia prefirió emigrar a México, donde la educación y la identidad humana, son valores más sólidos que en otras coloniales comarcas  de la “Región más Transparente”, que  Carlos Fuentes reseña sobre  América Latina. Bienvenida al Perú, Ángela Torres. 
